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			Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana... 




			 




			Recuperándose aún de la desastrosa derrota en Hoth, los heroicos combatientes por la libertad de la ALIANZA REBELDE se han dispersado por el espacio, perseguidos por los agentes del siniestro IMPERIO GALÁCTICO. 




			 




	 	Un equipo especial rebelde protege a la PRINCESA LEIA, trasladándola en absoluto secreto de una estrella a otra. Como última superviviente de la casa de Organa de Alderaan, Leia es un símbolo de libertad, perseguida por el Imperio al que se opone desde hace mucho. 




			 




	 	La lucha contra la tiranía imperial se ha cobrado muchas vidas rebeldes. A medida que el Imperio se les echa encima, Leia decide hacer un sacrificio personal para que la causa de la libertad no se extinga en la galaxia... 
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			PZ-4CO había vuelto y esta vez Leia Organa estaba demasiado cansada para inventar una buena excusa que la hiciese marcharse. 




			—General Organa, me han pedido que la ayude con la grabación de sus memorias —dijo la alta droide de protocolo chapada en azul—. He presentado siete solicitudes previas. Cuando presenté la primera, hace cuarenta y cuatro días, me dijo... 




			—Recuerdo lo que te dije, Peceta —la interrumpió Leia, apoyada en el marco de la puerta de sus aposentos. La droide la miró con incertidumbre, era evidente que esperaba que la invitase a pasar. 




			—Cuando hice la segunda solicitud, hace treinta y ocho días, aludió a razones de... 




			—No pienso repasar tus siete solicitudes y mis correspondientes respuestas —dijo Leia, cruzando los brazos. De repente, los extraños modales de C-3PO no parecían tan malos—. Ahora recuérdame por qué es tan importante. 




			La droide inclinó la cabeza hacia Leia, que se permitió esbozar una leve sonrisa. La programación de Peceta no había previsto aquella pregunta. 




			—Suponía que era obvio —dijo PZ-4CO—. Fue un miembro crucial para la Alianza Rebelde durante la Guerra Civil Galáctica, veterana de batallas clave como las de Yavin, Hoth y Endor… 




			—Eso fue hace mucho —le cortó Leia, cuya mirada se hizo más fría—. Volvemos a estar al borde de una guerra… a la que quizá no sobrevivamos. Y en ese caso nada de eso importará. 




			—Es esencial —objetó la droide—. Es la líder de la resistencia, un elemento esencial contra los planes de la Primera Orden. Es un símbolo de la resistencia, fuente de inspiración para todos los soldados que siguen nuestra causa y cumplen su deber en tiempos duros. 




			—El deber —repitió Leia, sonriendo tristemente y negando con la cabeza. 




			—¿He dicho algo que la haya ofendido? —preguntó la droide tímidamente. 




			—No. Pero esas palabras no son tuyas. ¿Con quién has hablado, Peceta? 




			—El mayor Ematt ha sido muy atento y me ha ayudado a preparar la entrevista —informó la droide. 




			—Debería haberlo sospechado —dijo Leia, sonriendo ante la mención del hombre con el que había luchado, codo con codo, durante tantos años—. Muy bien, me rindo —accedió, indicándole a la droide que podía pasar—. ¿Por dónde quieres empezar? No, da igual. Has mencionado el deber. Pues resulta que he estado pensando en eso… En una lección que aprendí hace muchos años. Una que creo que harían bien en aprender todos los miembros de la resistencia. 
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CAPÍTULO 01 




			 




			
ATAQUE IMPERIAL 




			 




			Cuando vieron los cazas TIE ya era demasiado tarde.




			La princesa Leia Organa ni siquiera sabía cómo se llamaba el sistema por el que volaban… estaba compuesto por poco más que un pequeño sol tenue, un gigante gaseoso de color violeta pálido y un vasto campo de piedras y polvo que la gravedad no había logrado estrujar lo suficiente para convertirlo en un planeta. 




			Los operadores de los sensores a bordo de la fragata Nebulon-B de Leia, la Recuerdo, habían detectado los cazas imperiales serpenteando entre las rocas, lo que significaba que ellos también les habían visto. Habían salido de los asteroides y se habían lanzado contra el pequeño convoy rebelde: la Recuerdo, dos transportes GR-75 y un cuarteto de burladores de bloqueos. 




			Cuando las alarmas empezaron a sonar a bordo de la Recuerdo, Leia cruzó el puente para colocarse junto al capitán Volk Aymeric. Este, un ishi tib de piel verde, levantó la cabeza para mirar una representación holográfica del sistema, con las ubicaciones de las naves imperiales y rebeldes marcadas en forma de cruces y flechas. Aymeric colocó sosegadamente las manos a su espalda, pero sus ojos pedunculados temblaban ligeramente. 




			Leia se obligó a no decir nada. Era una de los principales líderes de la rebelión, pero Aymeric comandaba la nave. Eso creaba una relación extraña. Leia no quería que la tripulación de Aymeric pensase que le dictaba a su capitán lo que tenía que hacer y sabía que el oficial ishi tib tampoco estaba muy contento con la presencia a bordo de un importante líder rebelde. Siempre se decían demasiado, o demasiado poco. 




			—Enviad nuestros pelotones de cazas estelares para interceptarlos… y activad los escáneres —ordenó Aymeric. 




			—Esos son cazas de corto alcance —dijo Leia—. Y no hay bases conocidas en este sistema. Por eso elegimos esta ruta hiperespacial. 




			Aymeric giró su ojo pedunculado izquierdo hacia ella y abrió el pico en un gesto que Leia había aprendido que era la versión de su especie de un encogimiento de hombros. 




			—Exacto —confirmó él—. Lo que significa que ahí fuera hay un transporte. Conecta el audio de los cazas al… 




			—¡Capitán! —gritó un oficial de sensores—. ¡Salen tres naves del hiperespacio en el sector tres-F! 




			—Haced retroceder a los cazas para defender el convoy —ordenó Aymeric. 




			El puente era un hervidero de actividad. Los sensores permitían ver que acababa de aparecer un trío de cruceros ligeros de clase Arquitens, identificación que confirmó rápidamente un oficial del puente. Leia podía verlos precipitándose sobre ellos por el espacio, triángulos alargados de morros bifurcados conectados a tres motores cilíndricos. 




			Alguien activó las transmisiones enviadas por los seis pilotos de Ala-X al sistema de comunicaciones del puente, llenando el espacio con su cháchara. Los ojos pedunculados de Aymeric giraron independientemente para mirar la representación holográfica y concentrarse en los miembros de la tripulación del puente que vociferaban nuevos datos. 




			—¡Los cruceros están atacando a los cazas! —advirtió un tripulante. 




			—Fuego a discreción —dijo Aymeric—. Ordenad a todas las naves que calculen el salto al hiperespacio… Nos reuniremos en el punto de encuentro determinado por el protocolo de dispersión Besh. 




			Los turboláseres de la Recuerdo se activaron y la cubierta se sacudió levemente bajo sus pies con cada uno de los chorros de energía lanzados al espacio. 




			Leia, al lado de Aymeric, cerró los puños. Allí era completamente inútil. Se sentía como en una de esas interminables ceremonias reales de Alderaan, con sus padres adoptivos, Bail y Breha, sabiendo que su cara no debía revelar ninguna emoción… porque de hacerlo alguien la vería y murmuraría. Una vez le había dicho, quejosa, a una de sus tías que ser una princesa debía ser algo más que cumplir con su deber silenciosamente, a lo que su tía respondió, con una sonrisa triste, que acababa de describir gran parte del trabajo de una princesa. 




			—¿Hay más unidades rebeldes en rango de comunicación? —preguntó Leia, molesta porque la estuviesen siguiendo tres de las naves de guerra imperiales más pequeñas. 




			—Negativo —dijo Aymeric—. El Imperio nos está buscando por todas partes y la flota está completamente dispersa… fragmentada en pequeños convoyes como el nuestro. Es más seguro. 




			«Excepto cuando necesitamos ayuda y no hay ninguna a mano», pensó Leia. 




			Vio destellos de luz a través de las amplias ventanillas del puente de la Recuerdo y sintió que la fragata se sacudía cuando el fuego de láser se estrelló contra sus escudos. 




			Oyeron gritar a un piloto de Ala-X, un aullido que se fue disipando hasta convertirse en electricidad estática. Una de las cruces de la representación holográfica de Aymeric parpadeó y desapareció. Había muerto otro rebelde, otro siniestro mensaje que caería como un rayo sobre el corazón de un padre o pareja. ¿Cuántos iban ya? Ni se molestó en intentar hacer tan terrible cálculo. 




			Tres de los burladores de bloqueos saltaron al hiperespacio, poniéndose a salvo. Los Ala-X también lo intentaban. Leía podía oír a sus pilotos apremiando a sus droides astromecánicos para que hiciesen los cálculos de navegación. 




			—Capitán, recibo una señal prioritaria de la Ranolfo — gritó un joven teniente, identificando a uno de los burladores de bloqueos—. Han perdido los escudos de estribor. 




			—¿Cuánto les falta para realizar el salto al hiperespacio? —preguntó Aymeric. 




			El teniente habló apresuradamente por su micrófono y negó con la cabeza. 




			—Como mínimo tres minutos. 




			—Capitán, curso fijado, estamos listos para saltar — dijo el timonel. 




			—¿Nos marchamos? —preguntó Leia. 




			En el puente se giraron varias cabezas y Aymeric abrió el pico. 




			—Gira a cero-treinta-ocho para cubrirlos —ordenó, sin mirar a Leia. 




			La Recuerdo viró hacia estribor, con los turboláseres escupiendo fuego en un esfuerzo por mantener al enjambre de cazas TIE alejado del vulnerable burlador de bloqueos. 




			Leia miró taciturna la representación colgada en el aire, frente a ella… tres cruces y demasiadas flechas. 




			Entonces la Recuerdo dio un bandazo y se sacudió, después se oyó un estruendo y el aullar de las alarmas. 




			—¡Informe de daños! —bramó Aymeric. 




			—Brecha en el casco, justo delante del mástil conector… ¡Y los escudos secundarios han bajado al quince por ciento! 




			El ishi tib se encogió de hombros. 




			—Saltad al hiperespacio cuando os lo ordene. 




			—Capitán —comenzó Leia, pero Aymeric se giró y le habló tan bajo que solo ella pudo oírle. 




			—No dejaré que los hombres y mujeres que van a bordo de la Ranolfo mueran en vano, princesa —dijo—. Su misión es la misma que la de todos los seres involucrados en este convoy… mantenerla a salvo. 




			Leia miró hacia otro lado, obligándose a abrir las manos y respirar. Volvió a mirar a Aymeric, completamente impertérrita, y asintió. Apenas percibió la orden bramada al navegante ni la visión de las estrellas alargándose en líneas cuando la Recuerdo saltó al hiperespacio, dejando atrás un burlador de bloqueos condenado. 
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CAPÍTULO 02 




			 




			EL PRECIO DEL DEBER 




			 




			Cuando Leia salió del puente de la Recuerdo encontró una figura familiar esperándola al otro lado de la puerta… un droide de protocolo dorado. 




			C-3PO empezó a decirle algo, pero ella siguió caminando, obligándole a seguirla apresuradamente, entre chirridos de su servomotor. Leia le había ordenado que no entrase en el puente… La situación ya era bastante tensa sin Trespeó protestando y refunfuñando sin cesar. 




			El droide era propiedad de Luke Skywalker pero se lo había prestado para ayudarla en cuestiones de etiqueta y protocolo en sus encuentros con delegaciones secretas de planetas dispuestos a ayudar a la rebelión en su guerra por derrocar al Imperio. Como antigua senadora de Alderaan, se sentía como pez en el agua en ese tipo de reuniones, donde podía echar mano de toda una vida de entrenamiento diplomático. 




			Pero hacía tiempo que no se celebraban reuniones como aquellas. Se limitaban a surcar el espacio, intentando ir siempre un paso por delante de las patrullas imperiales. Tras la desastrosa derrota de la Alianza en el planeta helado Hoth, Mon Mothma y los líderes rebeldes habían ordenado a la flota que se fragmentase en pequeños grupos y saltasen constantemente de un sistema estelar a otro. 




			Mothma había explicado que aquellas medidas se habían diseñado para evitar otra derrota que pudiese aprovechar el aparato propagandista imperial. Pero a Leia le preocupaba que aquel vuelo permanente hiciese que la Alianza pareciese débil justo cuando necesitaba convencer a mucha gente de que podía librarse del férreo control del Emperador. La Alianza debía reunir sus fuerzas… y lograr victorias en el campo de batalla. 




			—Princesa Leia, ¿adónde va? —preguntó quejosamente C-3PO, caminando tras ella tan rápido como podía. 




			—A mis aposentos —contestó ella, sin girarse—. ¿Supongo que recuerdas dónde están? 




			—Por supuesto —dijo Trespeó, cuyo conocimiento de etiqueta, extrañamente, no incluía el reconocimiento del sarcasmo—. Mis bancos de memoria contienen planos de todas las naves en que he estado destinado durante mi servicio en la Alianza. 




			—Una manera excelente de aprovechar tus bancos de memoria, teniendo en cuenta que muchas de esas naves ya son polvo espacial. 




			Los rebeldes se cuadraban al cruzarse con ella. Quería que la tragase la tierra cada vez que alguien lo hacía, pero se obligaba a responder con un gesto de la cabeza. Era una señal de respeto a su superior, pero no eran sus amigos. 




			Nunca había tenido muchos amigos. Se había concentrado demasiado en la misión para la que Bail Organa la había entrenado prácticamente desde su nacimiento, el derrocamiento del imperio que tanta destrucción había causado. Pero entonces Luke entró en su vida… junto con Han Solo y Chewbacca. 




			Trespeó dijo algo que no registró porque estaba pensando en la última vez que había visto a Han, en sus ojos cuando la miró desde el interior de la cámara de congelación de carbonita en Ciudad de las Nubes. Y en todo lo que habían compartido en las pocas semanas anteriores. En cómo se había echado a temblar cuando Han le cogió la mano a bordo del Halcón Milenario, acercándosele hasta que, finalmente, la besó. Él tenía razón: necesitaba un sinvergüenza en su vida, alguien que no se le cuadrase, alguien a quien no importasen ni su título ni su rol en la Alianza. 




			Quería que ese alguien fuese Han, pero se lo habían arrebatado. Igual que a sus padres adoptivos, además de todos los habitantes de su planeta, Alderaan. Los había visto morir, incinerados por el superláser de la Estrella de la Muerte. El gran moff Tarkin y Darth Vader la habían obligado a mirar. Y ahora Han se había marchado, no lo tenía a mano. Lo único que podía hacer era esperar noticias de Lando Calrissian o Chewbacca y desesperarse en silencio. 




			Pasó junto a un grupo de personal rebelde que estaba agachado frente a una puerta abierta y se había alejado un par de pasos cuando se dio cuenta de que no la habían saludado, ni siquiera la habían mirado. 




			Se detuvo y acalló las quejas de C-3PO. Uno de los rebeldes levantó la vista y Leia vio que le cambiaba la cara al reconocerla. Empezó a ponerse firmes pero ella negó con la cabeza, mirando a una joven subida a un repulsor en el pasillo, fijándose en su uniforme hecho jirones y ennegrecido. —Oh —dijo Trespeó—. Oh, vaya. 




			—¿Qué le ha pasado? —preguntó Leia. 




			—La ha alcanzado la explosión provocada por la brecha que el TIE ha abierto en el casco, señora —dijo el oficial—. La estamos estabilizando mientras los droides médicos se ocupan de los heridos más graves. 




			«¿Más graves que ella?», pensó Leia, consternada, mirando la gasa que cubría la mitad de la cara de la joven. La rebelde herida vio quién la estaba mirando y levantó temblorosamente un brazo vendado, intentando saludarla. —No es… —empezó a decir Leia, pero se interrumpió, recordando lo que le había dicho Aymeric. El deber de la chica del repulsor era protegerla y había pagado un precio terrible por él. A Leia podía molestarle que la tratasen de manera especial, le parecía incluso atroz, pero no podía permitir que la joven rebelde se diese cuenta. Hacerle creer que su sacrificio había sido en vano sería deshonrarla. 




			Leia clavó su mirada en la cara de la rebelde herida. Esta sonrió, levantando un poco más el brazo y dejándolo caer poco después con una mueca de dolor. Leia le hizo un gesto con la cabeza, que también dedicó al resto de los que la rodeaban. Después echó a caminar apresuradamente por el pasillo y no se detuvo hasta llegar a la puerta de sus aposentos. 




			—Princesa Leia, intento comunicarle algo —dijo C-3PO—. Tengo un aviso prioritario de Mon Mothma. Debemos reunirnos inmediatamente con ella y el resto de líderes de la Alianza. 




			—¿Qué? ¿Por qué no lo has dicho antes? Es igual, déjalo. ¿Qué ha pasado? 




			—Me temo que no lo sé, princesa Leia —informó C-3PO—. Lo único que sé es que debemos esperar un transporte que nos recogerá en cuanto salgamos del hiperespacio. 
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CAPÍTULO 03 




			 




			UNA CARA FAMILIAR 




			 




			Para su sorpresa, Leia reconoció al piloto del transporte y el joven oficial rebelde de cara enjuta que lo acompañaba, que la estaban esperando. —¡Nien! —dijo, sonriendo al sullustano de ojos oscuros. Nien Nunb se había colgado torcida una insignia rebelde en su gastada chaqueta de piloto, encontrando sitio entre el montón de cosas que allí llevaba. 




			Nien apoyó las manos en las caderas, fingiendo indignación. 




			—¡Escoltar a la realeza! —exclamó en sullustés—. De haberlo sabido, le habría cobrado el doble a la Alianza. Teniente Ematt, te sugiero que te comuniques inmediatamente con Mon Moth… 




			—¡Menuda caradura! —protestó C-3PO, colocado tras Leia en la cámara estanca de la Recuerdo con su mochila de lona—. ¿Es que en esta galaxia todo el mundo es mercenario? —Está bromeando, Trespeó —dijo Leia. Sí, Nien era un excontrabandista, y hablaba como si no hubiese dejado atrás el oficio, pero había arriesgado la vida para ayudarla a salvar a los exiliados alderaanianos y preservar la cultura y el legado del planeta destruido. Confiaba en él… y se alegraba de verlo. 




			Miró al oficial que había junto a Nien. También conocía a Ematt, en una ocasión había enviado a Han y Chewie al planeta Cyrkon para rescatarlo. 




			—¿Habéis venido a informarme? —preguntó cuando los cuatro cruzaron el hangar de amarre camino a la Reptamell, el parcheado yate estelar de Nien. El caos y desorden del interior hacían que el Halcón Milenario pareciese el colmo de la pulcritud. 




			—Me temo que no, princesa —dijo Ematt—. El propósito de este viaje es confidencial. 




			—¿Confidencial? —repitió C-3PO, incrédulo, echando la cabeza hacia atrás de una manera que Leia conocía de sobras—. Debo informarle, señor, que la princesa Leia salvó los planos de la Estrella de… 




			—Técnicamente, Trespeó, esa información también es confidencial —señaló Leia, sonriendo y deleitándose con la horrorizada reacción del droide dorado—. ¿El teniente Ematt tampoco conoce el motivo de nuestro viaje? 




			—Así es —dijo Ematt. 




			—¿Puedo saber, al menos, adónde vamos? —preguntó Leia, mirando primero a Ematt y después a Nien, que estaba examinando la estación de ingeniería de la Reptamell. 




			—También es confidencial —dijo Nien, torciendo levemente los labios—. La cautela nunca sobra cuando estás rodeado de revolucionarios y droides parlanchines. 




			Eso volvió a indignar a C-3PO. Cuando el droide empezó a reñir a Nien, este cerró su estación de ingeniería y los hizo pasar, sonriendo ante las largas observaciones de Trespeó respecto al término «parlanchín». 




			Leia también sonrió. Nien sabía quién era, pero no la trataba como una princesa, senadora o líder rebelde. Para él, era simplemente Leia… y la aliviaba no tener que ser más que eso. Nien era peculiar de una manera que a ella le gustaba, y encontrar gente peculiar pero adorable era poco habitual en aquella guerra terrible. 




			Ematt se instaló en el asiento de navegador de la cabina, sacudiendo la cabeza y mirando el laberinto de circuitos que tenía sobre la cabeza. Leia vio aquella mirada y sonrió, recordando todas las veces que había pensado que el Halcón se aguantaba en pie a base de cinta adhesiva y oraciones. 




			Nien se dio la vuelta y detuvo a C-3PO antes de que entrase en la cabina. 




			—Me temo que solo caben tres personas —dijo, abriendo los brazos en señal de disculpa—. Puedes conectarte a la estación de ingeniería y hacer compañía al cerebro droide de la Reptamell. 




			—A no ser que mis fotorreceptores estén fallando, esta cabina parece disponer de cuatro asientos, capitán Nunb —apuntó Trespeó, desconcertado. 
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